ÉL  PRIMER  GE^E  DEL  PXERCITO  IMPERIAL  DE  LAS  TRES" 

GARANTIAS     A   LOS   HABITANTES   DE  PUEBLA. 

L.4  capitulación  celebrada  por  ésa  plaza  el  día  de  ayer,  mas  qm 
de  la  necesidad  y  de  la  fuerza,  es  obra  de  la  justicia  y  de  la  hu- 
manidad. La  guarnición  cuenta  con  ge/es,  oficíate  y  soldados  amaes- 
trados en  la  escuela  de  la  disciplina  y  del  valor,  y  aunque  sin  es- 
peranzas de  auxilios  exteriores,  podrían  haberse  sostenido  algunos 
días  al  abrigo  de  sus  fortificaciones.  Mas  considerando  que  su  re- 
sistencia no  produciría  ttro  efecto  que  el  de  hacer  costosa  nuestra 
Victoria;  cedieron  en  ahorro  de  sangre  y  desgracias,  á  las  veces  de 
la  razón. 

Estoy  altamente  satisfecho,  y  muy  pagado  de  ésta  conducta  fi- 
lantrópica ajustada  con  exactitud  al  derecho  de  la  guerra,  6  sea 
del  honor  bien  entendido.  Militares  despreocupados:  el  sistema  libe- 
ral adoptado  en  los  momentos  críticos  de  nuestra  política  regenera- 
ción me  permite  la  feliz  libertad  de  aplaudir  en  público  vuestras 
virtudes.  Vuestro  ejemplo  merece  las  mayores  alabanzas,  y  él  solo 
hasta  para  condenar  la  obstinación  tan  cruel  como  infructuosa  de 
los  pocos  que  aun  intentan  contrariar  nuestras  miras  ae  Jnaeptn- 
dencia.  Habéis  tomado  ya  vuestra  resolución;  pero  tened  por  cieno, 
que  el  Gobierno  Nacional  os  franqueará  en  todo  tiempo  lo  mas  be- 
nigna acogida;  os  recibirá  qual  hijos  predilectos  de  ta  Patria-,  pro- 
tejerá  vuestras  personas,  familias  y  propiedades,  y  os  abrirá  la  car- 
rera del  mérito  para  que  aspiréis  al  premio  de  vuestros  servicios. 

Poblanos-,  vuestros  sentimientos  se  hallan  en  perfecta  consonan- 
cia con  los  míos.  La  naturaleza  los  inspira,  la  Religión  los  recla- 
ma, y  vuestra  dulzura  y  sensibilidad  genial  los  justifican.  Acredi- 
tad éstos  nobles  afectos,  apreciando  á  cada  individuo  de  esta  tropa* 
como  á  un  hermano  y  al  mejor  de  vuestros  amigos.— Cholala  julio 
S9.  de  1821.=  ITURVIDE. 

El  Pensador  Mejicano  á  los  españoles  preocupados  entre  las  justicias 
de  nuestra  causa  y  á  los  Americanos  egoístas  y  traidores  á  la  Patria. 

"\/  Eís  aquí  españoles,  el  idioma  de  la  razón  y  de  la  humanidad. 
Ai  primer  Gefe  del  ejército  Imperial  Americano  le  soa  descono- 
cidas las  frases  amenazadoras:  siempre  sus  palabras  están  llenas  de 
sencilléz  y  de  virtud;  y  todos  sus  discursos  no  respiran  sino  jus- 
ticia, honor  y  humanidad. 

A  la  frente  de  un  ejército  numeroso  y  vencedor,  no  quiere 
concluir  su  empresa  con  la  fuerza,  ni  comprar  la  victoria  á  costa 
de  la  sangre  de  sus  semejantes;  sino  que  todo  sea  obra  de  la  ra- 
zón y  nó  de  las  bayonetas. 

Fuera  de  esto,  ¿que  es  lo  que  defendéis?  Ñola  Religión,  por- 
que esa  juramos  sostener:  no  al  Rey  porque  también  hemos  júralo 
conservarle  estos  dominios,  siempre  que  quiera  regirlos  en  el  nona 
que  se  le  prepara:  no  la  Patria,  porque  siendo  nuestra,  nos  he- 


mos  de  empeñar  en  defenderla  mas  que  vosotros,  no  finalmente  vnes- 
tras  vidas  y  propiedades  porque  hemos  jurado  el  respetarlos,  y  he- 
mos cumplido  religiosamente  el  juramento.  ¡Ojalá  vuestras  peque- 
ñas divisiones  respetasen  á  los  americanos  igualmente! 

Con  que  si  ni  á  la  Religión,  ni  a!  Rey,  ni  á  la  Patria,  ni 
á  vuestras  vidas  ni  intereses  ataca  ©1  ejército  imperial,  ¿qué  es 
lo  que  defendéis  ?  ¿  Acaso  será  la  predominación  sobre  los  nobtes 
hijos  de  este  pais?  ¿Y  en  qué  derechos  queréis  fundar  tan  tirá- 
nica pretencion?  ¿Será  en  los  de  conquista,  donaciones  violentas, 
■supuestas  é  ilegales;  y  en  los  de  prescripción,  que  nunca  ha  ha- 
bido ?  no  puede  ser  en  otros;  pero  no  se  os  oculta  que  esos  en 
los  siglos  de  la  barbárie,  no  fueron  sino  unos  trampantojos  que  ape- 
llidaron derechos  los  tiranos  para  justificar  las  usurpasiones;  pero 
en  el  presente  á  favor  de  las  luces  y  civilización  de  la  Europa, 
todo  publicista,  todo  hombre  sensato  declama  contra  ellos;  y  lejos 
de  reconocerlos  como  derechos,  los  coloca  en  la  clase  de  los  er- 
rores que  sostenía  la  ignorancia  y  hacía  reverenciar  la  fuerza. 

Si  consultáis,  españoles  residentes  en  Méjico,  á  la  razón  por 
un  momento,  veréis  que  por  una  parte,  vuestra  resistencia  al  ejér- 
cito imperial,  es  inútil  y  funesta  á  vosotros,  y  por  otra  os  carac- 
terizi  de  pérfidos  é  ingratos. 

¿Con  qué  fuerza  pensáis  rechazar,  no  ya  á  veinte  mil  ba- 
yonetas vencedoras,  sino  á  toda  una  Nación  que  reclama  con  jus- 
ticia su  independencia  ?  La  debilidad  de  vuestras  armas  es  notoria, 
y  no  gozáis  opinión  ninguna;  luego  el  oponeros  á  un  ejército  ven- 
tajoso y  al  voto  general  de  la  Nación,  no  es  valor,  sino  temeri- 
dad y  desesperación  inaudita. 

Si  entre  vosotros  hay  algunos  tan  sanguinarios,  lo  que  no  cree- 
mos, que  aun  con  estos  convencimientos  quiera  resistir  hasta  el 
último  extremo  y  sacrificarse  inútilmente,  con  tal  de  atraer  sobre 
la  populosa  Méjico  las  desgracias  y  horrores  de  la  guerra,  que 
pesan  a"  un  tiempo  sobre  el  soldado  armado  y  sobre  el  ciudadano 
pacifico;  si  emre  vosotros  hay  algunos,  repito,  de  almas  tan  bajas 
que  piensen  de  este  modo,  degradando  el  heroico  nombre  español, 
serán  unos  pérfidos  é  ingratos,  pues  no  saben  corresponder  la  ge- 
nerosidad con  que  la  Nación  trata  á  sus  compatriotas.  ¿  4  quien 
de  ellos  se  ha  perjudicado  en  lo  mas  mínimo  en  Guanajuaro,  Va- 
Ikdolid,  Guadalajara,  Queretaro,  Puebla,  ni  en  parte  alguna  del 
reino?  A  nadie:  todos  disfrutan  de  su  libertad  y  de  sus  bienes  en 
la  mas  quieta  y  pacifica  posecion;  y  á  los  que  se  han  decidido  I 
favor  de  nuestra  causa  los  ha  recibido  el  General  y  ha  recompen- 
sado sus  servicios,  colmándolos  de  honores  y  distinciones. 

No  ignoráis  quantos  militan  muy  gustosos  bajo  nuestras  ban- 
deras en  clase  de  oficiales  y  soldados;  y  quantos  gefes  europeos 
dirigen  nuestras  tropas;  luego  el  resistir  en  Méjico  unos  pocos  ia 
entrada  en  paz  del  ejército  imperial,  y  el  envolver  la  capital  en 
los  terrores  de  la  guerra,  después  de  serles  inútil  y  funesto,  no 
tiene  con  que  cohonestarse. 

Y  vosotros,  americanos  aduladores,  egoístas  y  traidores;  que 
apesar  de  estos  conocimientos  aun  empuñáis  la  espada  contra  vues- 
tra Patria  ¿que  disculpa  alegaréis  después  para  paliar  vuestra 
Vileza? 


Se  que  sois  pocos;  pero  no  debías  ser  ningunos.  Ouando  mil 
jaropeos  conocen  nuestra  justicia  y  Ja  defienden,  ¿aun  hay  crio- 
lies  vi  Jes  que  se  oponen  con  Jas  armas  á  la  felicidad  de  sus  her- 
manos ?  ¡  Que  ruindad !  ¡que   confusión!  ¡  que  vergüenza! 

I  Y  queréis  después  aparentar  amor  á  vuestra  Patria  ?  s  Que- 
réis figurar  entre  los  independientes  y  obtener  empleos  que  per- 
tenecen en  justicia  a  los  honrados.-:::?  Apartaos,  almas  negras,  crio- 
Los  viles  y  desnaturalizados;  escondeos  en  los  mas  Idbr-gos  rinco- 
nes de  este  reino,  si  no  queréis  ser  la  befa  y  la  abominación  de 
Jos  buenos.... 

Pero  aun  es  tiempo  de  que  nnos  os  despreocupe?',  y  de  que 
otros  detestéis  vuestra  conducta.  En  los  españoles  necios  puede 
tener  lugar  una  disculpa  frivola;  pero  en  los  americanos  traidores 
a  ta  Patria,  no  hay  pretexto  que  los  indemnize.  Aquellos ,  por  fin, 
no  disputaa  su  Iioertad,  su  independencia  ni  su  suelo:  pretenden 
dominarnos  contra  todo  derecho  y  continuar  siendo  árbitros  del 
comercio  y  de  los  primeros  empleos  del  reino.  Esta  pretensión  es 
injusta,  bien  lo  sabemos;  pero  á  Jo  último,  ellos  han  sacado  par- 
tido de  ella,  y  lo  seguirían  sacando  si  pudieran:  mas  los  america- 
nos, para  quienes  es  infinitamente  benéfica  la  Independencia;  pues 
con  eila  consiguen  de  una  vez  su  verdadera  libertad  civil,  la  po- 
sesión cabal  de  sus  riquezas  y  la  felicidad  de  su  pátria,  i  qué  és 
lo  que  disputan  o  defienden?  No  otra  cosa  que  perpetuar  su  es- 
clavitud, su  miseria,  la  de  sus  hijos  y  la  de  su  desgraciada  Pá- 
tria, tanto  mas  infeliz,  quanto  que  abriga  en  su  seno  unos  hijo» 
los  mas  viles,  desagradecidos  y  traidores;  cuyos  nombres  merecen 
nombrarse  con  la  mas  justa  indignación. 

i  ¡Ojalá  dispertéis  los  fascinados;  y  uniendo  vuestros  votos  al  de 
la  Nación  veacedora,  libertéis  á  la  gran  Tenoxtitlan  de  los  hor- 
rores que  la  amenazan;  y  con  el  ejército  imperial  entonéis  mil 
himaos  al  Dios  de  Sabahot,  y  disfrutéis  la  oaz  que  á  todos  desea 
vuestro  hermano  y  amigo  /.  Joaquín  Fernanda  de  Lizardh—Te- 
potzotlan  agosto  4  de  i  821.= Puebla  1831.  Oficina  del  Gobierno 
4ísperlaí, 


Xpor  su  original  en  Guatemala.    Por  D,  Jgnscio  Betet*, 
Año  de   182 1- 
Imprenta  de  la  libertad, 
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